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Antequera 9 Febrero. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Redacción y administración calle de Me-
sones, 2. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales, 
Bebidas alcohólicas, (conclusión,) por D. Enrique Perea.—Otro paseo por 
Antequera, por D. G. G.—A Mercedes en la muerte de su hijo, poesía 
por D. Antonio Calvo. —Miscelánea. 
BEBIDAS ALCOHÓLICAS. 
(Conclusión.) 
La pasión por las bebidas alcoliolícas y su consagración 
en las ceremonias religiosas, es nn hecho demostrado en to-
dos los pueblos salvajes. Se sabe que los caribes se embria-
gan con el jugo de la patata fermentada, mostrándose tan 
satisfechos de haber llegado á conocer nuestros licores, que á 
sus asambleas guerreras ó misticas les apellidaron vins. 
En un artículo sobre las causas de la degeneración de las 
razas indígenas de la América y de la Occeanía, M. Quatre-
fages coloca el abuso de el alcohol al lado de las epidemias 
y de la guerra, y M. Kufz piensa, de acuerdo con la mayoría^ 
de los autores, que el alcohol ha sido el principal agente de 
la destrucción de los indios de la América. 
Según M. Curent, una de las causas, seguramente la más 
justificada de la despoblación de Tahiti es la embriaguez, y 
otra las enfermedades de la piel producidas por el abuso del 
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liava, bebida qne ocasiona desórdenes todavia más graves en 
nuestra economía que el alcoñol. 
Los españoles, dice uno de los autores que he tenido que 
consultar par.i confeccionar este mal llamado artículo, tienen 
una profunda a versión'hacia la embriaguez-, ¡qué lástima no 
fuera esto tan cierto como lo asegura Tourdes! No quiero yo 
decir con esto que España forme en primera fila junto á las 
naciones en que más se abuse de los alcohólicos; pero el lec-
tor comprenderá como yo, que por desgracia no es exacta la 
apreciación. Reconozco la razón con que todos los que de este 
asunto tratan, colocan á nuestra patria entre los paises que 
menos abusan de el alcohol, pero también es innegable que 
no faltan borrachos en todas las clases sociales, y que lasti-
ma ver el crecido número de éstos, especialmente en esos dias 
en que el pueblo se entrega al descanso, á celebrar a lgún 
patrono ó alguna fiesta nacional. No hay estadísticas; carece-
mos de datos, y no quiero aventurarme en cálculos desprovis-
tos de sólidas bases. 
Además de la situación topográfica y de la climatología, 
se cuentan otras causas no menos abonadas para el desarrollo 
del alcoholismo; solo las he de enumerar, sacrificando en gra-
cia de la brevedad el interés científico que atesoran. E l sexo, 
la edad, la constitución, la clase de profesión, la ociosidad, 
el ejemplo y los reveses de la fortuna, son otras tantas cau-
sis predisponentes, que pueden y llegan alguna vez á con-
vertirse en causa determinante. 
Paso por alto, puesto que me conduciría muy lejos de m i 
propósito de ser breve, la cuestión tan debatida de la trasmi-
sión hereditaria del vicio que nos ocupa; fuera de duda está 
la influencia que ejercen sobre el producto de la concepción 
los desastrosos efectos de la embriaguez, y multitud de ob-
servaciones establecen este hecho. Esquirol, Magnus Huss, 
Morel y Descuret refieren ejemplos curiosos de la trasmisión 
de padres á hijos de tan repugnante vicio, con sus terribles 
consecuencias; porque sí sólo la borrachez fuese motivo de que 
la sociedad se avergonzara de ver á el hombre rebajado hasta 
nivelarse con los brutos; si sus estragos se limitaran á ma-
yores ó menores perjuicios en los intereses materiales, el v i -
cio, siempre degradante y digno de la mas severa reprensión, 
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seria menos funesto y sus efectos más tolerables. 
Pero es el caso, que á más de tanto trastorno como ocasiona 
en el orden material, la salud de los pueblos se perjudica, se 
agosta y hace victima de horribles padecimientos á los deagra-
ciados que contraen la abominable pasión alcohólica. No hay 
órgano en nuestro cuerpo que no enferme, y si nó fijaos un 
momento: el cerebro, esa noble viscera que escrita tiene en su 
sustancia la superioridad del hombre sobre los demás anima-
les, se atrofia y sus funciones quedan abolidas; el pulmón, ese 
calorífero de nuestros tejidos se indura ó aborta en su super-
ficie las pequeñas granulaciones, que mas tarde desarrollan 
el grande y lastimoso cuadro de la implacable tisis; altérase 
la textura de la impelente bomba del líquido nutritivo; descom-
pónese el filtro renal y deja pasar sustancias que vienen 
á envenenar nuestra sangre; el sistema nervioso, ese enigma 
indescifrable, esa condensación de lo anómalo, exhibe desde 
sus más raras y simples manifestaciones hasta la apoteosis de 
lo horrible coa el triste cuadro del epiléptico ó del delirinm 
tremens; y se ulcera nuestro estómago, y se convierte en gra-
sa el hígado; y n i las arterias, ni las venas, n i las articula-
ciones, n i los huesos escapan á la desastrosa acción del al-
cohol, si antes la fulminante apoplejía no corta para siempre 
el hilo de la existencia. 
En cuanto á los desórdenes en el orden moral, las faculta-
des intelectuales se oscurecen y concluyen por borrarse; se 
pierde la memoria, las ideas se confunden y por una rápida 
pendiente se toca en el embrutecimiento, y entonces el bor-
racho es un demente, un idiota ó un monomaniaco. La bor-
rachez incita al libertinaje, al asesinato y al suicidio. Por 
eso el borracho huye del buen trato, desoye los sanos consejos 
de una madre, castiga con golpes las lágrimas suplicantes de 
una resignada esposa y aborrece la tranquila vida del trabajo. 
La embriaguez induce al crimen, muchas veces sin partici-
pación de la voluntad, pero también se encuentran, dice Mon-
lau, no pocos malvados que se emborrachan para acallar los 
gritos de SÍI conciencia y adquirir el horroroso valor que 
precisan para consumar el crimen. En los datos suministra-
dos por M. Poynder al parlamento inglés, declaró este magis-
trado que muchos criminales le habían asegurado que, antes 
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de cometer atroces crímenes, les era absolutamente necesario 
tomar alguna bebida espirituosa. M. Coles, juez de policía de 
Abany (Nueva-York) asegura que en un solo año se presen-
taron 2500 personas en el Tribunal y por cada 100 delitos, 
96 procedian de la destemplanza. La borrachez es la princi-
pal causa del suicidio en Inglaterra, Alemania y Rusia. En 
1829 hubo 200 suicidas en Londres, como consecuencia del 
abuso de las bebidas, y no es tan frecuente el suicidio en los 
paises meridionales, porque no está tan generalizado el desen-
frenado uso de los licores espirituosos. 
A l hacer la narración histórica del alcohol, sus causas y 
sus efectos, hemos tratado de pa ten t izará la vez los inmen-, 
sos males que semejante pasión atrae sobre la sociedad, en ge-
neral, y los desastrosos efectos en el individuo en particular; 
pero este insignificante trabajo quedaría incompleto si no 
tratara de los medios que, á juicio de la ciencia, pueden ya 
que no borrar del todo este vicio, al menos hacerlo lo más 
raro posible. En los palacios del aguardiente {este, es el nom-
bre que da á las tabernas la plebe inglesa) el pueblo bebe 
el olvido de sus dolores, ha dicho un profundo pensador. Pe-
nétrense de estas palabras los Gobiernos, dice el higienista 
Monlau, y procuren que el pueblo no tenga dolores que olvi-
dar, y para conseguir este fin, que el pueblo se eduque, que 
se instruya, inspirando á la juventud amor á el trabajo, ha-
ciéndole comprender los buenos efectos de una vida sobria y 
las terribles consecuencias del libertinaje; que se castigue 
con mas rigor la borrachez que trastorna el orden é impón-
gase gran contribución á los licores fuertes. Instrucción y 
trabajo; hé aquí los dos principales recursos con que atajarse 
puede el mal que constantemente nos amenaza, y que tantos 
miembros arrebata á la humana sociedad; tan saludable misión 
debe ser encargada especialmente á los maestros de instruc-
ción pública y á los sacerdotes, porque no se olvidan fácil-
mente los consejos recibidos en la niñez, n i nunca se oye sin 
fruto la sagrada voz del Ministro de el Altar. 
Sobre estas únicas bases descansan esas llamadas socieda-
des de templanza, que tan consoladores resultados vienen 
dando. En 1830 la importación en los Estados-Unidos habia 
disminuido 1.417,718 de galones, y la fabricación interioren 
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2 millones. En Irlanda, donde la borracliez pasaba por incur-
rabie, el Padre Mathew, llamado el Apóstol de la templanza, 
obró en 4 años verdaderos prodigios. En Suecia el rey es 
miembro de nna sociedad de templanza de Stokolmo, cuya 
influencia és tal que en dos años cerraron sus puertas más de 
500 fábricas de aguardiente, y tal ha sido la benéfica influen-
cia que esta Sociedad ha ejercido en Noruega y Suecia, que 
de 444 hombres que componian las tripulaciones de la fragata 
noruega la Freea y de la corbeta sueca Nordstjermen que sa-
lieron el 20 de Octubre de 1846 de Chistiania para el Medi-
terráneo, 332 consintieron recibir en vez de sus raciones de 
aguardiente raciones de té ó de cafó. 
El degradante vicio de que nos hemos ocupado, tratando 
hacer claros sus terribles efectos, por desgracia en Antequera 
está muy generalizado. Hablen en pro de esta afirmación la 
infinidad de tabernas que existen lo mismo en el centro que 
en los barrios de nuestra ciudad; quizás no haya una calle 
donde no podamos contar un establecimiento de esa clase, 
porque hay muchis, que una puerta sí y otra no es un des-
pacho de bebidas. Casi todas las casas de los barrios mas apar-
tados ostentan una desvencijada- mesa de pino y un micros-
cópico y deteriorado escaparate pendiente de la pared, forrado 
de mugriento papel pintado, donde se hallan colocadas un 
par de botellas de vidrio ó cristal sucio, que contienen tam-
bién el precioso licor, que en los dias de huelga nos propor-
ciona el doloroso espectáculo de ver trasportar uno ó más he-
ridos á el Hospital, ó el más triste todavía de una auptosia 
en la losa de la Caridad. 
Esperamos del celo de nuestra digna Autoridad dicte me-
didas encaminadas á corregir este vicio, que cada dia se hace 
mas general, para que esta localidad, que parece despertar 
del letargo en que yacía ha tantos años, sea digna de las 
mejoras que en todos sentidos se están introduciendo; créese 
una Biblioteca popular donde el trabajador encuentre libros 
que lo eleven y lo moralicen; estimúlese á los padres para que 
envien sus hijos á las escuelas, que ninorun sacrificio les cues-
ca: en una palabra, haga la Corporación municipal cuanto 
Pueda por despertar el deseo del saber, á los que ciegos se 
abandonan á el vicio de la bebida. Pero no ha de ser solo la 
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Autoridad la que ha de procurar estinguir un mal que ame-
naza temar serias proporciones; á los particulares, y sobre to-
do á ciertas asociaciones también se lo recomendamos. En An-
tequera existen dos sociedades de la clase productora, que 
uniendo sus esfuerzos á lo-s que indudablemente ha de em-
plear el Ayuntamiento, de seguro obtendremos el laudable 
objeto de moralizar las costumbres de nuestro pueblo. Una de 
ellns t;ene por fin el auxilio mátuo de los trabajadores y 
atender á las necesidades de sus individuos; cuando alguna 
enfermedad les imposibilita para el trabajo, ella acude en su 
socorro, suministrándoles médico y medicina, y les asigna un 
diario en met ílico, que varia según la duración del padeci-
miento. Hay instituciones que por sí solas se alaban, y ésta 
es una de ellas; pero aún puede hacer más en beneficio de sus 
asociados, trabajadores honrados su inmensa mayoría, poro 
faltos de otra instrucción que no sea la elemental, y aún ésta 
casi olvidada por no tener ocasión de cultivarla. Esta bené-
fica sociedad debiera provocar frecuentes reuniones, especial-
mente en esos días de descanso ó algunas noches en la sema-
na, y allí leer algún libro de Higiene popular, ciencia hoy 
tan importante y de beneficios incalculables; ellos mismos, 
atraídos por el poderoso imán de la ciencia, habían de acudir 
ansiosos de ampliar el caudal de sus conocimientos, y es 
evidente que las borra dieras por las calles y la algazara de las 
tabernas las veríamos ir disminuyendo. 
La otra sociedad á que me refiero es el «Centro industrial» 
verdadero casino de artistas, fundado no hace mucho. A l 
frente de ese centro figura, como Presidente honorario, uno 
de los más ricos de nuestros fabricantes, hombre de vasta ins-
trucción, desinteresado y muy bien querido de las clases pro-
ductoras; yo estoy seguro, ha de convenir conmigo, en que 
és lástima que ese centro de vida industrial no haya hasta 
hoy completado su misión. Todos los círculos análogos á este, 
que existen en las demás poblaciones, á más de proporcionar 
solaz y descanso á sus socios, procuran sembrar entre ellos co-
nocimientos útiles, ya referentes á los adelantos de los dife-
rentes ramos de la industria, ya estableciendo clases de arit-
mética, cal MI los mercantiles, ect., á la vez que hacen por d i -
vulgar cuanto se refiere á la salud en general, dándoles una 
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norma á que ajustar una vida consagrada á la nobilísima ta-
rea del trabajo; para ello establécense conferencias dadas por 
personas idóneas, y la luz vivificadora de la ciencia, y la an-
torcha resplandeciente del progreso, y la consoladora llama de 
una sana moral, regenera, ilumina y santifica la vida de los 
pueblos. ¿Qué inconvenientes existen en Antequera para que 
este Centro no siga incansable la serena corriente del perfec-
cionamiento? ¿porqué no han de darse en sus salones frecuen-
tes lecciones orales de todo cuanto sea úti l á sus industrias 
y de esa ciencia de interés tan general? 
Las ventajas que hablamos de obtener, si semejantes refor-
mas se introdujeran, nos compensarían con usura los esfuer-
zos que fuese preciso hacer, y sobre todo, nuestro pueblo, en 
vez de ser víctima de la intemperancia, ocasionándose tantos 
perjuicios, progresando, instruyéndose seria digno de figurar 
entre los vigorosos, entre los sobrios y los trabajadores. 
ENRIQUE PERSA. 
OTRO PASEO POR ANTEQUERA. 
Llevóme no há muchos días la curiosidad á la antis-ua ca-
sería del Águila, y alegréme muy mucho del paseo, tan lue-
go como pasé los umbrales de la nueva fábrica de aceites, en 
ella instalada, con muelle de uso particular en la estación del 
ferro-carril, numerosos troges y bodega de doce m i l arrobas 
de cabida. 
A un triple juego de rulos cónicos de granito sobre so-
lero de lo mismo conduce una elevadora la aceituna, que la 
torba reparte entre los tres por iguales porciones, y la pala 
arrastra luego triturada al depósito. 
Dos prensas hidráulicas perfectamente montadas la espri-
men á siete m i l libras de presión. Carga la una diez y ocho 
fanegas, la otra nueve en los aguados, bastando uno solo de 
éstos para la completa extracción de los aceites, por efecto del 
escelente trabajo de la desmenuzadora. 
Una bomba rotativa eleva los aceites desde los tres pozue-
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los á un depósito de niveles, en el que puede observarse de 
continuo á través de un cristal, ingeniosamente colocado, la 
clarificación sucesiva de los aceites, que de aquí pasan á la 
inmediata bodega. 
Una buena máquina horizontal de diez caballos dá movi-
miento á todo con poco más de la mitad de su fuerza, y sirve 
á la vez para la calefacción del agua, que realiza en breví-
simos instantes por medio del vapor. 
Trabaja la fábrica diez y seis horas, emplea catorce opera-
rios y rompe diariamente doscientas fanegas de aceituna. 
A pesar del gran consumo de combustible, tanto para el 
movimiento como para la calefacción del agua y clarificación 
de los aceites, aún resta un sobrante que no baja de pasta 
por fanega. 
Los rendimientos fluctúan entre diez y siete y treinta y 
una libras en fanega de trece celemines: siendo hasta hoy la 
aceituna de mayor producto la de Palenciana y Cuevas Bajas. 
Todo esto, y algo más que en obsequio á la brevedad su-
primo, pude comprender por lo que vi y por lo que me explicó 
con franco y amistoso lenguage el entendido propietario de 
la fábrica: y , al comprenderlo así, dlme á pensar en la causa 
verdadera de las acres censuras que previamente habían lle-
gado á mis oidos. No encontrando probadas las acusaciones, 
después de probados los aceites, concluí por creer aquello bue-
no, y felicitar al autor de lo que juzgaba y juzgo importantí-
sima mejora y verdadero progreso en la industria agrícola de 
Antequera. 
Pero al contemplar aquella complicada maquinaria, la pre-
sicion de sus movimientos, la velocidad de sus operaciones, la 
agitación fabril, que en sus ventilados y claros departamen-
tos se desarrollaba, la mesa-escritorio con sus libros de con-
tabilidad y la elegante farola con depósito de porcelana, en 
que ardía el petróleo, mi espíritu, dejando los sentidos en la 
fábrica, voló al molino: al molino primitivo, alumbrado por 
enormes, negros y humosos candiles de hierro, alimentados 
por aceite: al molino de macisa torre, de toscas vírgenes de 
encina, de larga viga crugiente, amarrada con gruesos cáña-
mos: parecíame oír los campanillos de la muía que arrastraba 
el pesado rulo con tardo y silencioso paso en derredor de la so-
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lera y el eco lejano de los golpes de monótono ritmo del ro-
dillo en sus losas mal unidas. Veia en mi memoria al maes-
tro y al cagarrache, únicos manipuladores en aquella elabo-
ración rudimentaria, con sus cortas chaquetas de paño pardo 
y sus pañuelos de colorines atados á la macarena; recordaba 
las largas veladas al calor de la padilla y los sabrosos tosto-
nes con tanto placer comidos en la infancia: y al poner en 
contacto el procedimiento antiguo con el moderno, la viga 
que huye con la prensa que avanza, la fuerza del animal con 
la del vapor, la chaqueta con la blusa y el pañuelo con la gor-
ra, parecíame estar colocado en ese esquema invisible del 
tiempo que llamamos presente, viendo desaparecer el traba-
jador y brotar el obrero, huir la vida del campo ante la vida 
del taller; la agriculuira ante la industria agrícola: y, en esas 
vaguedades del pensamiento que preceden al concepto racio-
nal, sentía á un tiempo mismo con el vivaz anhelo de la es-
peranza la intensa melancolía del recuerdo: que es tan risue-
ño y grato el contemplar la marcha progresiva de la huma-
nidad hacia el porvenir, como triste el escuchar el eco lejano 
de sus pasos, perdiéndose en el abismo del pasado. La vida de 
los recuerdos es un amigo que se despide para la eternidad: 
la vida del porvenir es el niño que juega en las rodillas de su 
madre, mientras ésta contemplándolo, forja en su imaginación 
bellísimas quimeras de gloria, de grandeza y de fortuna. 
Volví por úl t ima vez los ojos hacia la fábrica y la memoria 
hacia el molino. 
Y crucé la vía férrea. Y al cruzarla, otra série de recuerdos 
invadieron el espíritu. Aquel suelo, donde se álzala estación 
del ferro-carril, hospedería inhospitalaria de minutos para 
una generación que vuela sin descanso en alas del vapor, es 
el mismo suelo en que hace veinte siglos se alzaban las só-
lidas, elegantes y fastuosas Villas de los sedentarios ciuda-
danos de Roma. El polvo que en aquel parage huellan nues-
tros pies, lo forman en parte microscópicos fracmentos de ro-
tos mármoles, de interesantes barros y deshechos esqueletos: 
l^jo esa capa, muda para el vulgo, y elocuente para el hombre 
estudioso, yacen riquísimos tesoros arqueológicos, que alguna 
vez la reja del arado ó el azadón del labriego descubre y ca-
81 siempre destroza é inutiliza la piqueta de la ignorancia y 
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el martillo de la codicia. De allí se han extraído en no leja-
nos dias medallas romanas, barros saguntinos, preciosos frac-
mentos esculturales y bellísimos mosaicos. 
Y pensando en esto, dirigí mis pasos hacia la ciudad. 
Un nuevo orden de ideas surgió de repente en mi cerebro. 
La poesía de los recuerdos desapareció ante la prosa de la 
realidad, el interés histórico ante las exigencias de la vida 
práctica en los pueblos modernos. 
El camino que habia de recorrer para llegar á la población 
fué la causa eficiente de este cambio de ideas. Ese camino 
que, teniendo en cuenta la fecha en que se comenzó, debería 
ser hoy un bellísimo paseo con árboles, asientos, jardines y 
alumbrado, no es todavía más que una explanación sembrada 
á trechos de escombros y entorpecida en su ingreso por una 
casa de mezquinas proporciones y pobre aspecto, que inter-
rumpe la alineación, estrecha la entrada y desarmoniza el 
conjunto. 
A l consignar el hecho, no hago un cargo á l a Administra-
ción municipal. Me constan los deseos, los esfuerzos, el celo 
de muchos, la constante iniciativa de su Presidente, en ver-
dad fecunda, pues palpables son sus resultados prácticos. Y 
si ya en otra ooasion se ha ocupado el SETENTA Y NUEVE de 
algunas mejoras realizadas, si está, como es justo, dispuesto 
á seguir historiando las que dignas sean de los honores de 
la publicidad, justo es también que señale, á fuer de impar-
cial, todos aquellos lunares, cuya desaparición, no solo es ne-
cesaria, sino fácil de re tlizar. Esperamos confiados que nues-
tras indicaciones han de ser tomadas en cuenta, tan pron-
to como lo permitan las múltiples atenciones de la adminis-
tración. 
En estas cavilaciones embebido , deje insenciblemente 
atrás el camino. 
Atrajo mi atención, al cruzar la Cruz Blanca, un corrillo 
de murmuradores, que junto á la fuente de hierro charlaba 
alegremente. Presté oído, sin detener el paso, y solo pude 
percibir estas frases, que en tono zumbón uno de los del cor-
ro pronunciaba, señalando el remate de la fuente. 
—¿De quién habrá sido la peregrina idea de colocar esa 
corona sobre las armas de Antequera? Cualquiera al verla? 
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creerá que este pueblo, siempre tan libre y tan independiente, 
ha sido alguna vez pueblo de señorío. 
No permitiéndome la distancia escuchar el resto, ni mis cor-
tos alcances heráldicos apreciar la observación, la anotó sin 
comentarios y seguí adelante. 
Y pasando presto la calle de Sta. Clara, cuyo pavimento y 
policía dejan bastante que desear, desemboqué en el antiguo 
Coso de S. Francisco. 
Esta plaza, objeto de constantes proyectos desde há muchos 
años, contiuúa siendo lamas céntrica, más grande y más re-
parable fealdad de la población. Su forma irregular, su aspecto 
envejecido y sus incompletas y deterioradas reformas lucen 
que la vista se aparte de ella con desagrado. 
Y sin embargo, el que esto escribe se detuvo largo rato, sin-
tiendo cierto extraño placer al contemplarla: el placer de los 
contrastes entre lo que se arruina y lo que se levanta. Yo ten-
día la mirada al frente, y mientras contemplaba la espaciosa 
calle de la Calzada y en segundo término algunas torres y en el 
fondo del cuadro las roijzas cumbres de S. Gritó bal y las azu-
ladas crestas del Torcal sobre un celage purísim ), íántaseab i 
en mi memoria la imagen de las antiguas Casas de Cabildo, 
robándome esta dilatada perspectiva y cerrando el cuadro con 
su arco sombrío, su fachada abierta por anchos miradores, sus 
rojizas columnas y su tosco cortinage. Volvia sobre la iz [iiier-
da los ojos, y sentía algo inexplicable al contemplar aquel úni-
co edificio de esa línea, en otros tiempos convento de frailes, 
donde la juventud se enterraba en vida, hoy casa de Hermanas 
de los Pobres, donde la ancianidad desvalida se alimenta y des-
cansa algunos dias antes de emprender la última jornada. Tor-
naba en otras direcciones la vista, y aquella aglomeración de 
viejas cosas, sobrecargadas de chatos pisos, caladas completa-? 
wente sus lachadas por apaisados y cuadrados antepechos traia 
;i mi memoria otros tiempos y otras costumbres. 
Desde aquellos achatados miradores millares de hermosas 
^an presenciado en pasados siglos esos ruidosos espectáculos 
dé bailes populares, de alegres mascaradas, de carreras de cin-
|as y sortijas, de vistosos torneos, de toros y cañas; fiestas ca-
ballerescas y populares á un tiempo, que forman, por cierto, rudo 
contraste con nuestros actuales esnectáculos. 
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Daba aquellas fiestas á sus espensas la gente rica; eran ac-
tores en ellas los mismos que las costeaban, y el pueblo encon-
traba grato y gratuito solaz y esparcimiento en presenciarlas 
y aplaudir ó reprobar sus lances con franca libertad. A aquella 
clase acomodada, que gastaba sus rentas alegremente con sus 
compatriotas, ha sustituido el empresario que procura aumentar 
las suyas con el oro del rico y la calderilla del pobre: á aquellos 
justadores voluntarios ha reemplazado el asalariado trabajador 
que gana con la esposicion de su vida el sustento de su fami-
lia: á aquella sventanas de casas habitadas por gente pobre, don-
de el amo (todavia no era conocido el casero) tenia derecho á 
asomarse con su familia en unión de la pobre familia del in -
quilino, han sustituido las gradas y los palcos del Circo, donde 
el que mejor paga mejor se coloca; flotando aquí entre unos y 
otros una nube de envidias, mientras en aquellos pobres mira-
dores se respiraba un ambiente de cordialidad y mutuas defe-
rencias. 
Alto: no vaya á creer algún lector que abogo por el retro-
ceso. Aquello pasd, para no volver, y la humanidad sigue mar-
chando hacia adelante. 
Yo hago otro tanto, sin que detenga mi marcha el ruido 
de los telares y el fuerte olor de las pieles recien curtidas que 
á cada paso brota por puertas y ventanas, que, en no lejanos 
tiempos, solo exalaban entre los dulces ecos del piano perfumes, 
de búcaros y jardines. 
«Esto matará á aquello», ha dicho un hombre célebre: y en 
efecto, aquello, en otras partes mal herido, en Antequera ago-
niza. 
Adelante, adelante: no importa que la Carrera con su pé-
simo empedrado ofrezca obstáculos á la marcha, y la plaza de 
Santiago entristezca con su aspecto sombrío, y la calle de Be-
lén amenace con su polvoroso arrecife; adelante, ahí está el Ma-
tadero. 
Esto merece un descanso: aquí, donde há poco no existia más 
que una baja pared de oscuro tinte, hay ya una casa de buenas 
proporciones y alegre fachada, destinada, según se asegura, á 
vivienda del Fiel. Gracias mil, señor Alcalde. Esto es empezar 
y empezar bien. EL SETENTA Y NUEVE espera confiadísimo que 
se concluya de la misma manera lo que aún resta por hacer. 
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Y no es poc^, tratándose del matadero y sus adherencias. 
Unos pa^os más y un buen descanso, que bien lo merece el 
sitio. 
La Puerta de Granada. 
Aconsejo á los desocupados y á cuantos necesiten esparcir 
el ánimo que visiten este páragi: el cerro de escombros y ester-
queros, que por la derecha obstruia el tránsito, interceptaba la 
vista y atacaba el olfato, ha desaparecido por completo. En su 
lugar existe una anchurosa explanada, que se prolonga á lo 
largo del camino circuida de anchos y sólidos asientos y buenos 
plantones de plátanos de Oriente. Antequera tiene un paseo 
más: la Primavera se encargará dentro de poco de probar cuanto 
vale. Hoy mismo es ya un lugar de esparcimiento, sin rival en 
cuanto á la perspectiva, con que recrea la vista. Su dilatado pa-
norama semicircular atesora bellezas sin cuento. Comienza á 
cerrar el horizonte por la izquierda la oscura sierra de Arcas, 
descuella en pos la histórica Peña de los Enamorados, asoman 
sus picos las de Archidona por detrás de la Angostura y Cara-
cate: San Cristóbal más acá se levanta; más lejos el Torcal y 
Chimeneas; y luego el Hacho; y allá á lo lejos la punta de la 
Torre de Gandía; y dentro de este marco el mas bello trozo de 
la pintoresca vega, salpicada de blancas caserías y frondosas 
arboledas, Marimacho con su cueva tallada en la roca, sus ex-
traños sepulcros y sus numerosas armas prehistóricas, Menga 
con su dolmen gigantesco, la Virgen de la Cabeza con sus vie-
jas ruinas, el rio de la Villa con sus primorosas huertas, el 
puente de los Remedios con su romano epígrafe, la Moraleda 
con sus tenerías, sus frutales, sus sendas sombrías, sus descui-
dadas acequias; molinos, fábricas, casas de campo, y la ciudad 
escalonada sobre fajas de verdura y erizada de torres y campa-
narios, ascendiendo hasta el árabe castillo , coronado por la 
vieja campana de los cien quintales. 
Sombra permanente de este cuadro que, en cierto modo em-
paña su diáfana belleza, son las viejas y pobres construcciones 
que bajan hacia el camino por el lado izquierdo: sombra ac-
cidental y pasagera, aunque frecuente, el paso obligado de las 
fúnebres procesiones por aquel parage. Una y otra pueden de-
saparecer fácilmente: aquella por iniciativa particular; esta por 
disposición administrativa. 
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Y si á alguien pareciese la medida desacertada, tenga por 
segare que más han de ser los plácemes que las censuras. 
Gr. G. 
MERCEDES M U il'ERTE DE 
¡Pobre madre, cuyos ojos 
amarg-o llanto derranjan! 
Neg-ra noche cubre el inundo, 
cuando en él la vista clavas, 
y en vez de flores, abrojos 
encuentras bajo tu planta. 
El sendero de la vida, 
recorres g-uardando avara, 
eterna sombra en la tríente, 
eterno luto en el alma, 
que juagas dolor eterno, 
el que tu pecho taladra, 
y lloras y i por perdida, 
del consuelo la esperanza. 
¡Pobremadre, áquienla pena, 
el corazón ¡ay! desgarra! 
¡Pobre madre, que perdiste 
ai hijo de tus entrañas! 
Mercedes, tuviste un hijo, 
y en él tu dicha cifrabas; 
era hechizo de los ojos, 
arrobamiento de alma, 
realización de un ensueño 
que concibieron las hadas, 
tíueño que al cruzar la mente 
ai pensamiento se escapa; 
un espíritu con formas; 
la materia idealizada; 
áug-el en fia, era el hijo, 
vn. quien tu dicha cifrabas.. 
Vino al mundo, miró en torno, 
se vió lejos d; su patria, 
y lloró, que no és el mundo, 
de los ángeles morada. 
Cuando los ángeles lloran, 
no son perdidas sus lágrimas. 
Los querubes ias recojen 
en vasos de filigrana, 
y con las nubes de incienso, 
y con las puras plegarias, 
al trono de Dios las llevan, 
ante sus piés las derraman, 
y cuanto por ellas pidan, 
por ellas todo lo alcanzan. 
A Dios pidieron, que al ángel 
de su destiero sacara; 
concediólo, y ellos mismos, 
en el espacio sus alas 
tendiendo, junto á la cuna 
donde el ángel dormitaba, 
se posaron; en su frente 
que la azucena envidiara, 
mil y mil besos le dieron; 
tornó en sí, dulce mirada-
fijó en los rosados rostros 
de los querubes, las palmas 
batió de gozo: con ellos 
jugó un instante; palabras 
murmuró de las que solo 
ángeles y niños hablan, 
3' á sus bellos mediadores 
abrazado, con tan grata 
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conipañia deja el mundo, 
y hácia Dios tiende sus alas. 
Madre feliz, si era un ángel 
el hijo de tus entrañas, 
•^por qué lloras? Cesa, cesa 
de dar tormento á tu alma, 
tregua pon á tu quebranto, 
al cielo la frente alza, 
v á aquél que los mundos rige, 
eleva un himno de gracias. 
¡Lloras aún! De tu mente 
lejos la perdida calma, 
no piensas que á Dios ofendes, 
si su voluntad no acatas, 
y lloras, y de tus ojos 
brotan torrentes de lágrimas, 
y juzgas dolor eterno, 
el que tortura tu alma. 
¡Por que vés desvanecidos 
tus sueños cual sombra vana, 
lloras, infeliz te crees, 
víctima de la desgracia 
te apellidas, y rehusas 
el consuelo! Tú soñabas, 
ver en hombre convertido 
al niño; las sendas varias 
que el mundo cruzan, querías 
que recorriera su planta, 
¿para qué? siempre del hombre 
és la existencia precaria; 
hay mucho lodo en el mundo, 
y el lodo todo lo mancha. 
La calumnia, la mentira, 
la vil envidia, bastardas 
pasiones son, de las cuales 
és la humanidad esclava. 
Viene la vejez sombría, 
tras la juventud galana; 
tras un placer, mil pesares; 
tras una risa, mil lágrimas; 
y donde muere un deseo, 
allí nace una esperanza, 
y és la dicha una mentira, 
que en su mente el hombre fragua 
y la vida toda entera 
és al fin miseria humana. 
¡Pobre madre! ¿para eso, 
con tanto afán deseabas, 
ver en hombre convertido, 
al hijo de tus entrañas? 
No llores más; cesa, cesa 
de dar tormento á tu alma. 
Si era un ángel aquel hijo, 
en quien tu dicha cifrabas, 
tregua pon á tu quebranto, 
al cielo la frente alza, 
á aquel que los astros rije, 
eleva un himno de gracias, 
y piensa que no és el mundo, 
de los ángeles morada. 
ANTONIO CALVO. 
M 1 S C E L A N E A . 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN. Desde el 30 al 51 de Enero: Na-
cimientos 5. Defunciones 4. Diferencia á favor de la vitalidad I 
—Desde l.0al 6 de Febrero inclusive: Nacimientos 19. Defuncio-
nes 13. Diferencia á favor de la vitalidad 6. 
VO E L SETENTA Y NUEVE. 
Matrimonios habidos durante el mes de Enero próximo pa-
sado, 22. 
Leemos en un periódico: 
«El Sm, de Nueva-York, tira diariamente 150.000 ejempla-
res, que vendidos á diez céntimos de peseta, producen á la empre-
sa 50.000 reales diarios.» [Casi tanto como á la del 79.) 
«El «New-York Herald.» produjo el año pasado, libre de 
gastos, un millón de pesos» (¿7 79 espera superarle en el pre-
sente.) 
*En los Estados-Unidos todo ciudadano lee todos sus dias su 
periódico,» [En Antequera sucede otro tanto) 
«Place poco tiempo se fundó uno que, escrito en indio, circu-
laba por las praderas aconsejando humanidad á los lectores.» 
(Aquí se proyecta otro en HEBREO con idéntico f in. Este es el que 
mas falta hace por el gran aumento de la clase.) 
IJn escritor alemán dice que una muchacha es una caña de 
pescar. 
Y luego aclara el pensamiento, añadiendo: 
Los ojos son el azuelo. (Ya lo creo). 
La sonrisa es la carnada. (Verdad que sí). 
El amante es el pescado. (Por supuesto). 
Y el matrimonio es la sartén donde Me al pez. 
EPGrIRAMA, 
Peinaba Inés cierto día, 
A sa esposo Juan José, 
Y al arreglarle el tupé 
El pobre Juan la decia: 
Por la virgen de Belén, 
¿No adviertes, voto al infierno., 
Que el tupé pareee un cuerno? 
—Pues mira, te sienta bien. 
D. J)EL P. G. 
CHARADA. 
El domingo me vestí 
0on una todo torera 
Vióme una prima tercera 
Y me miró con desden. 
Su indiferencia advertí, 
Y con altivez profunda 
Me puse un prima segunda 
Y entonces me miró bien. 
J. P, 
Solución á la charada anterior.-^ -COGHERQ.. 
